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Nuestro joven y admirable dramaturgo Alfonso Sastre, que
sabe sufrir y no aprendió a claudicar, escribió para el programa
de «Anua Christie». de O'Neill —que la admirable y joven actriz
nos ofreció n« hace mucho, con rotundo ttiunío, en e] Infanta
Isabel madrileño—, las siguientes palabras entre otras no menos
oportunas y desafiadoras: «Para lo;, embarcados de un modo o
de otro en la gran aventura de la tragedia —paira las que que-
remos que quede escrita la tragedla de nuestro tiempo—, O'Neill
ej como un camarada mayor cuya muerte sigue resonando do-
Jarosamente en nuestros corazones». En efecto. Parque componer,
únicamente, teatro pintoresco, de espaldas a la realidad y, sobre
trnlo, a sus sobrecoged ores problemas, es harto cómodo. Y, sin
embargo, con las excepciones de rigor, nuestro teatro, el teatro
Bptnal, el que SÍ escribe en España y que poco o nada tiene que
ver con España, es un teatro de bajo vuelo, irresponsable y fa-
risaico. Teatro incomprometido que no va jamás al tronco, por-
que gusta andarse por las ramas, ensañando y entonteciendo al
p ib I ico que, cansado de esperar en balde, se ha entregado, la-
mentablemente, al folletín, al mal llamado «folklore» y al ju-
guete epigramático y doméstico.

Alfonso Sastre no está conforme con la actitud de nuestros
autores y menos, lógicamente, con la obra de estos autores, por-
que, resbalando sobre la problemática de su obra, pierden el
tiempo en disquisiciones y eutrapelias convencionales y analgési-
cas. Por lo menos O'Neill no renunció a exponer las preocupa-
ciones de su época. En muchas oportunidades de la mano de
Freud. Pero con éste y sin él, O'Neill hizo de la escena su pro-
pio espejo frente a la realidad de su torno. Veamos, ahora, en
c ta misma directriz, lo que opina otro hombre de teatro, con-
cretamente Arlhur Miller. el de «1¿ muerte de un viajante» y
«Las brujas de Salem», sobre los graves y hondos problemas de
la humanidad en el momento de ahora y para el futuro do la
sociedad, temas esencialmente teatrales, si queremos Que el tea-
tro recobre su misión trascendente: la de ser la cita de la vida
can el arte.

«La lucha entre Rusia y los Estados Unidos —ha dicho, sobre
pjco más o menos, el ilustre marid» de Marilyn Monrfte— se es-
tabilizará porgue los hombres temen destruirse a si miemos, Y.
•entonces, se hará más dramático el problema ahora oculto por
esa lucha. Este consiste en saber si, sea bajo el comunismo •
bajo el capitalismo, podemos seguir siendo seré* humanos, en
esta época en que van siendo suprimidas todas las cualidades
humanas, con excepción de las que necesitamos para desempe-
ñarnos con eficiencia. Con una producción de mercancías mayor
que en cualquier otro momento de la historia son va millones los
seres humanos que están tan estrechamente incorporados a la
máquina económica como para haber dejado de saber por qué
viven y por Qué deben vivir. Es posible que tengamos que revisar
unestro concepto del éxito y afrontar la realidad de que e* progre-
so material y la eficiencia no bastarán para brindarnos automáti-
camente la felicidad. Tendremos que volver a pensar y destruir,
".'Hilar, lo qn? el ser humano reaJmente es y necesita. El problema
no puede resolverse con una nueva refrigeradora, porque ésta no
puede impedir que el alma se descomponga.»

El problema, pues, está planteado de la siguiente patética
manera, por unos y otros, por los fariseos y por los que no quie-
ren serlo, pese a que los tienta y amenaza el ambiente prefabri-
cado del teatro al uso, sin sangre y sin fe: ¿Debe señalarse ei pe-
ligro o es más recomendable entretener al público, al es remen te,
para que le sorprenda, sin estar preparado, la catástrofe? El pú-
blico sobreviviente —si hay quien se salve en el caso de llegar ei
desastre—. nos imputará la cobardía de nuestro silencio, como,
en la catástrofe, el valor de nuestra cobardía, que es el valor más
funesto. «Con la verdad ni ofendo ni temo», rezaba la divisa de
un viejo periódico español. Y asi debe suceder. El que avisa no
encaña: ei que previene, evita. Es roejoT. infinitamente me.ior, la
pedagogía de las revelaciones que la de los escamoteos y los
fraudes. Vivir de espaldas a la realidad, para evitarnos sus com-
promisos, es torpe política. Rehuir no es resolver: contewvpinütar,
no es vencer. La vida nos solicita y no debemos, por sacudirnos
la respansabilidad, cerrar los o.ws y proseguir imperturbables el
itinerario mas confortable. ¿Por qué? Porque no tenemos derecho
a renunciar a nuestra compartibüidad de riesgo y convivencia.
No siempre hemos de acudir a las maduras. ¿Es flue el alma pue-
de estar al margen de la verdad? El teatro es una soberbia tri-
buna, frente a la conciencia universal, y no es lícito que eü saí-
nete, la comedia, el drama y la tragedia —y. como resumen, la
firsa—, traten de orear una conciencia engañosa con la inten-
ción, bien triste, de alejarnos de los problemas que no hemos
acertado a resolver, T en este punto, nada más exacto que pro-
lUm&T que, desde hace mucho, tíeiam*. muchísimo^ nuesite tea-
tro no sabe de otra actitud que la del avestruz.

ANTONIO RODRÍGUEZ DE LEÓN

Capta de "Washington

La carrera del espacio,
argumento electoral

Con e: fin de hacer un estudio comparativo de los
potenciales norteamericano y ruso en el terreno de
¡es proyectiles dirigidos de largo alcance, el Comité
de Servicies Armados del Senado ha convocado al se-

'••cretario del Aire, Dudíey Sriarp, al genera- Thomas
¡ Whi:e, jefe del Estado Mayor de esta Arma, y a otras
! personalidades versadas en la materia para Qite ex-
. pongan sus puntos de vista. Porque este tan debatido

tema ha vuelto a actualizarlo ahora el lanzamiento de¡ primer
proyectil de la serie anunciada por el soviet que cayendo en el
Pacifico central ha cubierto una distancia 'de 12.460 kilómetros
s;gún informes ds origen mos-
covita, aue aquí no ponen en
tela de juicio porque sabsn que
la base más importante para
lanzamlentos cíe trtefactos de
este ca'ibre que tiene Rusia está
situada entre el mar Caspio y él
lago Aral.

Mien'ras el secretario de De-
fensa. Thomas Gates, comenta-
ba ¡<t noticia diciendo que habia
sido un buen tiro, el teniente
general Bernard schriever, ju-
venil jefe del Comando de In-
ves1 i pación y Desarrollo del
Ejército del Aire, ha dicho en
un programa de televisión que
el proyectil "Atlas" es capaz de
abrir ¡a distancia del ruso y
que la precisión áe los disparos
norteamericanos es guisa supe-
rior a la soviética.

La evaluación pública au-e se
hace aaui de' potencial balísti-
co de la nación es sorprendente.
•no ,fó?o por la valiosa informa-
ción que periódicamente recibe
eT espionáis ruso, sino también
porque discrepan con frecuen-
cia los informes de las propias
autoridades.

El general Schriever nunca ha
compartido el pesimismo de aí-
gunos jefes de] Pentágono en
cuanto a la carrera de: espacie
se refiere y su optimismo ha si-
do avalado ahora por un nue-
vo informe áe Jos servicios de
inteligencia, según e,' cual }a su-
perioridad soviética es inferior
a la proporción de tres a vno
formulada anteriormente.

Lo$ rep'Micanos dicen Que
esta proclamada su pe rioridad
soviética está resultando una
especig de coco fantasmal que
basado en la realidad incues-
tionable, pero exagerada, res-
ponde a ciertos intereses. Es
evidente, por ejemplo, que los
órganos publicitarios de' Pen-
tágono procuran desorbitar las
necesidades y los príi</ros siem-
pre que se elaboran los presu-
puestos y más todavía cuando
éstos pasan a la aprobación del
Congreso—organismo éste que el
general y él almirante cultivan
con asiduidad especial—porque
a s i, impresionando, procuran
evitar que se m¡ítt!en las canti-
dades solicitadas.

El problema &e la superiori-
dad soviética en armamento
balístico ha sido enarbo-lado
también por el partido demó-
crata como argumento político
«mira el régimen rcpublicaíie
que acaudilla el Presidente Ei-
senhower, A falta de material

más consistente, los demócratas
han hinchado este peligro con
el fin de atraer al electorado
durante la campaña política en
curso.

Esta es también le xKersión re-
publicana del problema, porque
existe un sector ciudadano muy
respetable que ante el "peligro
que encierra la guerra fria cree
aue la preocupación presiden-
cial por £a economía es un com-
pleto desacierto. La verdad es
que el pais no se habrá recupe-
rado del impacto del7'Sputnik I"
hasta que se haya logrado al-
canzar y desbordar a Rusia en
la carrera del espacio.

Esta misma preocupación la
manifiesta ahora el critico WaJ-
ter IAppmann cuando escribe:
''No cabe duda que este pais es
todavía mucho más rico que
Rusia. Quizá no seamos más
débües, aunque esto no se sa-
be. Pero fiemos quedado reza-

en quinta plana)

Carta de Papís

El desolío de los "ultras"
La ficstltutíón de Ma-^n, ron todas las reacciones en cadena
que M,i provocado tanto en la Metrópoli como en Arjtel, se
cu n videra lia como la demoít ración de cnanto Se prevefa en
IOS dias pasados; el general lie (¡aulle pionca poner las cur-
tas sobre la mesa y afnntt;ir una autentica y verdadera prue-
ba de fuerza con loa «ultra*» y ton aquellos elementos díl
Ejército que lii* anuyan. En segando lUftar, el Presidente i¡e
la República dijo en aquella ocasión que pensaba ir a Arge-
lia el 5 de Iclircrcí [tara afrontar personalmente !a situación.

•J No e*¡ ciertamente la primera vez qur parte liara e>« provin-
cia francnsi, pe-n el Viaje an un ciado —si los acontecimiento., tirltiat mente
en marolia. permiten Helarlo a cabo o acaso precipitar!»—• se p r o n t a lleno
de incógnitas > demuestra Indudablemente el valor personal de De (Jaulle,
valor que le \ienp fle SU conciencia de ¡¡estar de parte de la Justician. Dicho
e-ito hay que evamiuar cuáles pue- .
den ser la-, consecuencias políticas
—algUItSl de las cual*.* lian sido ya
desenfade nada'-— y, sohre todo, los
resultado* •qn« en ja práctica jmdrún
tener lugar a raí* de estas decisio-
nes. El Jefe del Kstado francés lia
dicho una I K máü con Franqueza >
i!-i-i-:.':ü que In política de la auto-
decisión f-tj, fijarla v que no se ale-
jaré de ella nunca; se traía de un
compromiso adquirido, al Qiie liay
que hacer honor. Por otra parte, fl
anunció que nel Gobierno decidiría
cnanto antes la adopción de medidas
necesarias ¡>ara el psiahleclmlenlo de
proeed Inventos- judiciales evcejiclct-
nates y adecuados a las circunstan-
cias para la represión de los atenta-
dos y del terrorismo". De este modo
quiso (tarantizar a los europeos de
Argelia —cuyas gravea preocupación
nes nianlfesindii' flias pasados han
estallado a-hora en los grave* Inci-
dente* de Ariel — que no permitiría
Impunemente el recrudecimiento fle
las nclividíiiJes de los frupos del
F. L. N.

Como w temía, la íarantía dada
por De (¿aulle no li;i «Ido suficiente.
Kl detienertlo no se debe a i>roble-
nias marílnale". íl hi;n 1 ni porta ntes.
sino mus hien a la situación ¡¡ene-
ra!, e- decir, a la promesa de antit-
dtHislon. r « otra parte, la fleMltu-
ili'in ílt1 M i » i lia provocado la vio-
lenta reacción en Arnel. l>a( palabra*
<1e un diriífLUÍ* argelino, según el
Cual la df-l rluoíón '«eria la trota que
rebabaría el iaso». n? tian visto con-
firmadas pn la citle.

Un cura en la Ciudad Eterna

Las dos caras del Sínodo Romano
Por J. L. Martín Descalzo

Hoce tiempo que deseaba ha-
blar a los lectores de "El Nor-
te" de este Sínodo que pasado
mañana comienza en Roma. Y
no acababa de decidirme. Mi po-
sición de informador cristiano
me obligaba a no mentir, a no
d:cir una sola palabra no sen-
tida. ¿7 cómo no confesar que
de haberlo hecho asi mis pala-
bras habrían sitfi demasiado
tristes?

Quien conozca un poco la vi-
tíz italiana no puede ignorar la
casi omnipotencia Que aqui tie-
?:r" la prensa. Una prensa sin
control estatal, habilísima, de
una prodigiosa capacidad de in-
ventiva, que estrangula entre
sus linotipias a quien piense
q:te el poseer la verdad le exime
ele poseer la picardía.

El lector español podrá com-
probarlo sólo con que reflexione
libre ti número de noticias que
e:i España se publican como
venidas de Roma y que luego
ico encuentran confirmación.
Un dia se nos dice que el Papa
irá a América, otro que ya han
salido los nuevos modelos de los
l'ábüos de las monjas, otro que
r^rava va a convertirse al ca-
tolicismo para casarse con el
príncipe tal. Luego los vieses
pasan y todo resulta falso, pero
al lector barato le basta con
que le hayan concedido un mo-
tivo para el cotilleo diario, aun-
que hiego SIÍS comeníartos se
hayan basado en la imagina-
ción calenturienta de tal o cual
Periodista.

Pero volva??io$ al Sinoito y di-
pamos que la Comisión organi-
zadora ha obrado con tanta
prudencia como poca picardía,
y al rodear sus reuniones de
vn muro de secreto y no saciar
el hambre lógica que el pueblo
tiene de noticias, ha consegui-
do que desde hace tres meses
la prensa nos venga dando del
Sínodo Romano una visión de
comadreo tonto, que ha creado
el más lamentable de los cli-
vi as.

Me gustaría poder decir que
le población romana espera
emocionada esta primera re-
unión histórica de todos los di-
rigentes de la Iglesia romana,
pero al decirlo mentiría. Y ya
he dicho que para mentir no
sirvo.

La verdad es que el ochenta
por ciento de ta población no
sabe que el Sínodo vaya a cele-

brarse, y el otro veinte por
ciento piensa que es una re-
unión para decidir si los curas
deberán llevar sombrero o gorra
y si podrán fumar en la calle o
no. Al menos esto es lo que des-
de hace dos meses viene sir-
viéíidosele en la prensa.

Pero lo más triste es que, si
el pueblo lo espera con esta es-
pecie de divertida curiosidad, la
casi totalidad del clero romano
lo espera con escaso entusias-
mo. Áparti de considerar anti-
cuado el método de llevar al Si-
nodo las conclusiones práctica-
viente elaboradas, incluso im-
presas, piensa que un Sínodo
poco amado no será demasiado
útil, y teme que se pierda en
decretar una serie de minucias
en una ciudad asediada por
atenazantes problemas religio-
sos. Por si esto era poco, no
han faltado duras críticas al
articulado de tas conclusiones,
incluso en las cátedras de De-
recho Canónico de las diversas
Universidades eclesiásticas de la
ciudad.

Pero he titulado este articulo

"Las dos caras del Sínodo Ro-
mano", y hasta ahora no he
presentado más que una, la más
exterior y triste. Pero asi como
he sido sincero en la presenta-
ción de este panorama—fabri-
cado principalmente por la au-
sencia de una inteligente agen-
cia de prensa católica—, he de
serlo también al decir que yo
tengo la computa esperanza de
que la realidad va a variar ra-
dicalmente la visión que acabo
de exponer (y quiero esperar
de mis lectores que no vean
aquí un intuito de poner paños
calientes, sino de decir lo que
pienso como lo he dicho en la
primera parte).

Y baso mí esperanza en la
lectura de un formidable ar-
tículo—¡al fin. y a dos días del
Sínodo!— cíe monseñor Macca-
ri, secretario de la Comisión si-
nodal, publicado hoy en la re-
vista "Vita". Es triste que todo
esto no se haya dicho mucho
antes y en larga escala de pren-
sa, pero 'o importante es que
esto se haya dicho y Q»e ahora
no se trate de fantastiquertas

(Sigue en quinta plana)

La fofo de hoy

Se dice que el Sil lleva el ag-ua y el Miño la Jama... Uno,
la verdad, no conoce tan a fondo los caudales de esos dos
rios como para opinar que se dice con razón o que se dice
sin razón. Pero, en cambio, uno se trata desde niño con el
Duero y con el Pisuerga y cree que. en .este caso, sí que se
da lo del agua y la faina, que el Duero es un señorito de
viejo nombre y escaso caudal al que hace vivir la generosa
traJisfusión del casi desconocido Pisuerga. Y no es que a uno
se le vaya la mano por el aquél del paisanaje, pues paisano
—y bien paisano— es. también, el Duero y uno reconoce que,
mientras no se le une el Pisuerga, es una birria, de rio; una
auténtica birria de rio hasta que llega el otro y le hace
hombre, como si dijéramos... Y el otro llena con ese orondo
andar de los grandes señores, ampuloso, sobrado, como rio
cinqueño, con toda la barba...

Todo esto tiene hoy una fuerte actualidad, porque al
Pisuerga se le han hinchado las narices y ha tomado al
asalto sus riberas... Desde lejos se oye el fuerte resollar del
rio, cuyo pulmón ha roto la ineja cárcel de los costillares...
Las barcas han buscado, como la espuma, una orilla cada
vez más lejana, y los barbos, los burgueses y honrados bar-
bos, tienen aún más fria la sangre, de miedo, al vsrse obli-
gados a circular a paso de saimón... El espectáculo tiene
belleza, aunque lo trágico asome como una amenaza: la
belleza de un toro rompiendo las talanqueras, la belleza
honda y amarga de la fuerza bestial...

¡Cómo va a ponerse de tonto el Duero con tanta agua!
¡Cómo señoreará por la vega de Tordesillas su gran manto
prestado, su gran manto verde, al que la prisa de la con-
fección pone retazos de minio!... Y, luego, más allá, en tie-
rras de Portugal, ¡cómo presumirá de gran comendador de
ios ríos de España!..., mientras, cerca de aqui, queda muerto,
anulado en él, el que le da el agua y el pulso y el tono de
gran río. este Pisuerga al que —¡claro!— de vez en cuando
se le hinchan las narices.—rELIX ANTONIO.

En esla situación De Gaulle se en-
cuentra frente a un dilemn: o acep-
tar, como partee ser. el desaTio de
l«s «ultras» o hlen negociar con
ellos, las neRociaclones podrían rra-
tar. por ejemplo, en un reparto del
territorio areellno entre franceses y
el ¥. L, V I-1-.ta solución, que no es
nueva, uparte, de 3a -dificultad de
ser aceptada iwir 1<i.* argelino*, re-
pre^utaria un jtrave riesgo politlto
en cuanto que Ai el Presidente acep-
tase tan srtlo disentir estaría claro
que había cedido Trente a una ame-
n.iza.

Es cierto, coinii liacfa resaltar ha-
re unos días un Influyente diario
i - L ¿ i f > . q u e s i i . i t ' ü c e l a s i l i i i r n i ' M \ , - -
rrente a las que üe encuentra el Pre-
sidente Ite íiaulle no son despreela-
Iiles, tiene de su parte al^uua* fuer-
zas que no estaban presentes tuice
IS meses. Ajwrre de su prestigio per-
snnal, tiene ! i «pandísima ventaja
de halier expuesto una política arge-
lina». Puede aftadlrse otro punto a
favor del ev-iiéer de la Krancia Itbre;
que por lo menos controla una par-
tí rtfl RJérHto y que su ascendiente
podría pesar positivamente en aque-
llos soldados > <>tir)ale< de Argell»
une no &>tán ¡wadot Inmediatamen-
te con ln> medios Knltnum,

Sin embargo, las ditictilrade, son
ictaves v muy netla-*. e Ingenuo seiitt
no quererlú tomar en considera-
ción. ;,¥M& el reneral en ronfl leto-
nes de controlar la «tnación que
acabi de Drovocarse en Ariel? Hay
quienes le reprochan sn excesiva par-
simonia en el relevo rte 1o» mandus
de laí tropa,, en Argelia, alejando
cine delila liatorM1 llevad» a cab«
untes dF que wirglese una situación
como la actual. Ciertamente « t a
observación tiene parte de r*7«n. ]ie-
ro no puede silenciarse también que
en Argelia se lia estade siempre
nrento % suspicaz frent* a cualquier
medida ile París QniíA era p»til>le
haber actuado inmediatamente el 13
dp maya, cuando De ("".aulle se en-
contralla en la cresta üe la ola y era
el hinnlire In discutid*, al menoí en
los medio* de quienes le llevaron al
poder, Pero e* claro «.ue entonces
creyó, o quizá*- se hlz» la limslón (le
poder dominar y llevar nuevamente
a la legalidad a aquella* fiter/a. que
"ConMituciiinatriK-ntci Bt jiusieron
hitn la IV Repúlillca iievtru lesem».

Kl tema trae mnclia cola y nOí
llevaría a la. misma, fuentes del
yndiT del Presidente. Seria una dis-
cusión linv o<iosa e inútil: lo único
nn« puede ilecirw en estos momen-
tns critleoí e* desear a De Cianll'
que salta alro-amente di una nil-
kión imi ir tramen te compleja y per-
simal mente peltifosa. 1.a ntmóürera
aue encontrará en Argelia —si se
lleva a cabo el \ ¡aje anunciado n si
>̂  precipita rosa fsta ultima que
alriinos medios parisienses nnuncla-
han cene m») ixislble a la hora de
redactar esta crdnlca— no será cier-
tamente la de liact af¡« v mfdlo,
pmro por otra parte entonce, titdo
era muy fácil, tanto por la« esiwran
/as que en éi hahíun puesto los co-
lonos, como por «1 mismo liedlo, ile
oiie no había i>xpne«;tn ninguna po-
lirlca foncreta ! <ada uno tenia el
derecho de esperar aquello que me-
jor cuadraba con stis Intereses.

I , n s MMtTlN

QssciHitft el nivel del
Tajo eo Lisboa

LISBOA, 28. — Ha comenzado
a descender el nivel del río Ta-
jo, pero varias ciudades portu-
guesas situadas a sus orillas
permanecen aún inundadas.

En algunos puntos, las inun-
daciones han sido calificadas
de las peores en los últimos
años.

En la región ds Atarantes, al
este de Lisboa, ios habitantes
se ven obligados a hacer uso
de botes. Las aguas han pene-
trado en dos grandes fábricas
de metal y el trabajo ha teni-
do que ser paralizado,—Efe.

«i
contra Rusia

De interferirse injustamente
en sus asuntos internos
TOKIO, 23—Japón ha acu-

sado oficialmente a Rusia de
"interferir Injustamente" en
los asuntos internos del país.
La acusación ha sido formula-
da en una nota del Ministerio
de Asuntos Exteriores en res-
puesta a otra comunicación so-
viética, en la que se advierte al
Japón que Rusia no devolverá
a este pais las islas de Haba-
mai y Shik.—Efe.

LA VOZ DE LA CALLE
CURSILLOS

l>e uiips nicles a esta parte Va-
lladolid I!I'-¡I¡H';.L una aran u< ti-
vtditrl en lo o.ne a nr^anl/ai lón
de empre*as se rclierc. En >ep-
tlemtirc del imsiilii año se hií,«i
el |>rlmer intento, celebrándose
un cwsUlo cine obtuio Favorable
acogida.

I>e nuuvu. la rfmi:tra de (.'«-
mercio e Industria ha traído 1»
Iniciativa de organi/ar un cursi-
lio. i|!if viene tipsurriill.uKlote en
lo«¡ locales de la entidad, y HI
que asisten buen mimcru de cur-
<*lllls1a<i. l -: i ve/, MC celeliran tres
tipos; orcanlznclóu práctica y
ratlfinal de oficinas, tfeiilcü y ur-
Kunl/ación comercial y perfeccio-
namiento de vendedores de co-
mercio, t.os dos prhnerns han e#-
tadu principalmente <11 Neldos a
fllreclores y Jefes adniinl^trat!-
Vds y comerciales de empresas;
l»s segundos, ii vendedores.

Kntre los alumno» o.ue Imii se-
guido este curso liemos visto per-
sonal de Enda*a. Autógena Mar-
tínez. Klectrii 1'optiJar Vallisoleta-
na, lela, Kíuaiizaulo. Hijos de
K. (¡ispert, Agustín Muñoz So-
brino... i n rasa» simpático: para
el cursillo de vendedores, al uue
han asistido hueu m'imero de dc~
pendiente*, la Cámara de Comer-
cio e Industria les lia sufragado

la mitad dej importe ile l;t cuota
ür Inscripción.

Kl cursillo ha estado a cstga
del Ingeniera organizador don .lo-
sé B. Gasseflat, 0 i rector del Bur-
saí Hilvane* Service, y asistido
por destarabas personal idadr*.
Del Aran éxito oblcoldo \\;\ naci-
do el pruyi-i'ti) de otra nueva .se-
rie para la próxima primavera,
bajo la denominación «Determi-
nación rae; un al (le loa precios de
coste».

ALARMISTAS"
Tados las unos hacen su agos-

to tos alünmatas, qu£ son. C8G&
señores—a sprJtwas—que se desta-
can roi;io ios ffurbaníos negro*
de Ias reuniones Son los que,
naSa "las entrar, sin dar casi iaj
bitenas rmclies, dicen:

— iQtt¿ bárbaro' Media Francia
debe esíop en agonía. Creo <jti&
hay una pandemha. Qite nos tía a
llevar por delante.

—Bueno, bitíno. explica qué M
eso de la pandemia

—í*ue.i coito una tpid-emia, pe-
ro mundial.

—Va será menos...
—Lo qite queráis, pero me lo

lia üiiho un amigo que ncaba de
llegar ¿le Burdeos. Bueno, sin ir
más lejos, aquí tenéis, en VaUa-

doiii. bastantes cientos ée casos.
Y que Id gripe de esta vez es peor
aue la asiática...

de dóride parten tocios esto? b-ii-
IOÍ if Quién as beneficia de ellos.
porque lo tvue ej cierto es que
la mayoría de las veces SOÍI Ó¡¿-
IDÍ Concretando al hecho de ia
gripe ew nuestra ciudad, no uv.e-
dcíi ser mói inejarío.t los rumo-
res que '¡dri rirculuño estos (lias
de que hai>:a wurha SFÍIÍS en la
cama. Quien"* mejor pueden sa-
berlo son ¡os médicos, jf a elíos

ftemos d'rigiio en demanda
rma^ión. Hasta ayer por

la « <»K9»"í*GráJl «os informaron

—¡Camarero? Más coñac par ÍÍ
ocaso.

* * *
Y asi empieza a rodar la bola

V a consumir as-pirinos v alcohol
bebestible en cantidades más aue
industriales. Seria curioso saber

de la

—:Vo íiaif tal
pe. ÍÍNO vacares catarrear
nos y resfriados, que mu
te quiere confundirlos COTÍ1

[Tripe.

—So han ningún síntoma que'-
«-•;<>r ¡a epidemia como lo hubo
en 13*33. ríoiide era frecuente otw.1
miw/iDS médicos rieran al cabo
del dia cosí un centenar de fa-
milias. ÁQitel hecho no ha vuelta
a 'eíJcffrsc

—EUo no quiere decir que no se
rcfjtsíren los casos que en euot-
f •.:-•'- invierno normal pudtwa
íi ¡'; r.

preguntados dichos doctores so-
bre medidas preven liras, se nos
di¡o lo siauimte:

—yo las hay: fínicamente exis-
ten prdJuetOí que alivian ¡ai mo-
lestias iniciales. Lo mir.s aconseja-
ble es que. cuando venga, si es
que viene, a los primeros sínto-
mas se guarde cama

En relación con la costumbre
que ftete de ingerir aspirinas
con mayores o menores itosís d-e
alcohol, la opinión y el coíiseío
médico es éste:

—Bien rsfá que se lome une
copa de coñac cuando uno sien-
ta desmadejamiento y ¡rio, y pue-
de acompañarse de una aspirina.
Pero de ahí a los abusan que se
cometen por seonir fan peregri-
na costumbre, va un a&isnio.

y COPIO aseveración terminan-
te nos fueron mo.ttrados dii'ersos
traba ios QUT tersan sobre los ca-
sos de rpatitis y gastritis que los
medico* hubieron de curar des-
pués de la fa'nosa gripe de 195S.
consecuencia dW un exceso d*
analgésicos v prevenfircw toma-
dos con excesivas dosis de afeo-

\Ási ijiíe va lo sabe-n. amigos
I¿,itorr3 los médicos recomien-
dan calma, porque son infunda-
das 'os bulos que (Torren por ahi
v nífün de abusar del eonazo.
Ahora • Het'n 'nos ef ''jarabe de

L. MAJtrnrEZ D U Q U E

te Medina.)

D I A R I O
LUNES.—Leo en la prensa qué

en Alemania, Francia e lupia-
térra se han producido a'gunos
incidentes aníijüííos. Pero sen-
cUlamente por ser cl pueblo dei
Serlor, ei pueb'o judio me resul-
ta el pueblo más simpático d¿
ÍQ tierra. No comprendo que
ningún cristiano haya podido
nunca odiar a los judíos.

MARTES. — Sin embargo, ei
hecho histórico ss que Id cris-
tianos hemos perseguido a los
judíos, y comienzo a compren-
der algunas cosas. Por ejemplo,

todo !o hipó-
crita Que es
asegurar que
a Cristo le
mataron las
judíos f m a-
los) y que

n:<<otros los cristianos (buenos),
no lo hubiéramos hecho. Sin
embarga^ sabemos Q»e el peca-
do fue la causa de esa muerte V
Pecamos como Quien bebe agua,
según dice la BibUa.

MIERCOLES.-Subo al desván
V busco •entre los libros de tex-
to del bachillerato. No encuen-
tro ta Historia. Iba a mirar qué
nos contaron « nosotros sobrt
les persecuciones judias hechas
por cristianos en otras épocat.
Pido a "Rirri". un chava] aue
hará este año fl Ingreso, su Ev-
cieíopedia de segando grado y
¡eo acerca de ¡a expuisión d? ios
judíos decretada por los Reyes
Católicos: "No tuve la impor-
tancia Que algunos le han que-
rido dar, ni por e; número de
los expulsados, que parece no
llígó a 2O9.O0O, tti por sus con-
secuencias, beneficiosas desde el
punto de vista religioso y poll-
íico".

Pienso «TI todas les palabrat,
en todos los juicios anticristia-
nos Que hay con frecuencia en
los Ubroj i/ periódicos criitia-
nos. Sabemos que el fin bueno
no hace buenos ios medios ma-
Jos, vero esto Que ?s mora-: ele-
mental cristiana le pareció a!
redactor de esa Enciclopedia
para la educación cristiana de
ío- niños Ofií; podía dejarse de
lado: las consecuencias de la
expulsión lueron beneficiosas,
luego estuvo bien que se les ex-
pulsase. Además Que no llega-
ron a 200.000 las victimas. Pera
¿qué pensará el Señor de las be-
neficiosas consecuencias religio-
sas? ¿Hasta cuántos seres se
pueden desterrar para que la
cosa no tenga gran importan-
cia?

JUEVES.—Pero reaccionar en
cristiano exige un esfuerzo he-
roica. Sin embargo, es preciso
ese esfuerzo y el jugarse todo
antes Que dar como Cristian»
algo Que no lo es.1 justificar esa
expúistóll fie ios iutííos, ciar por
bueno todo lo que se hace con-
tra los "malos", llevar en pro-
cesión una Crus mientras se rea-
liza un? matanza de judíos. Lo
leo en los "Recuerdos'' de una
judia convertida al catolicis-
mo: Raissa Maritain. A su mi-
dre, auji ya convertida también,
todavía la. horrorizaba ese .;Í<J-
«o de Cristo que ella habii vis-
to presidiendo los asesrnaíos.
Pienso en todo el orgullo, la
mentira, la sensualidad o aun
los crímenes que hemos oculta-
do bajo la Cruz de CrUto como
los Reyes de antaño ocultaban
a veces tanta porquería bajo et
título de Sacra y Católica Ma-
jestad.

VIERNES. — Afortunadamente
ya no hay ningún cristiano Que
sea antijudío a pesar de ¡as his-
torias estúpidas ?/ anticristianas
que andan por escuelas y cole-
gios. Pero pensaba bien ayer
que el peligro sigue estando en
usar la Crin como pantalla V
espada contra quien sea V en
nuestro provecho. Pienso év es-
ta "última columna", escrita
cada viernes bajo la Cruz. Ten-
go miedo ríe s£r parcial, violen-
to, d- herir a alguien, de reírme
áe alguien. Tengo miedo de de-
cir la verdad añadiendo e? pla-
cer de hacer daño o gozándome
de que la verdad esté de parte
de mis ideas y sentimientos. Es-
to no seria cristiano y hay que
buscar un temperamento cris-
(iaiio en iodo.

SÁBADO.—E" la "ley <*« En'
juntamiento Civil" Que he ne-
cesitado consultar he encontra-
do una tarjeta de un Viejo ami-
go judio hoy sacerdote según
creo Era de Cana de GaUlez.
de donde la boda aquella cuyos
novios invitaron a Cristo. ¿Dón-
de estará ahora? Hace tiempo
que no sé de él. Pero el recuer-
do de aquella caynpesina judia
que sabia que unos novios pue-
den quedar mal si falta el vino
en s" boda, me da alegría siem-
pre y me dan alegría tas págt-
na-s de la Biblia en que CrUto
se llama el novia d? la huma-
nidad. ¡Qué esperanza para tu-
da esta pobre y loca humani-
dad!

DOMINGO. — Al abrir en Id
iglesia, el misal me doy cuenta
de que en una página tengo
una palabra tachada. Es en los
"Oficios" del Viernes Santo, en
una oración que hablaba de los
"pérfidos judíos". El Papa Juan
XXIII ha orderíado retirar el
adjetivo "pérfido", cosa de otros
tiempos. Por la tarde en el ci-
ne una del Oeste: "buenos" con-
tra "malos". Y nosotros somos
los buenos v ¡os otros además
de ser malvados son estúpidos.
¡Qué comodidad! Pero Dios. Pa-
dre de buenos y malos, «o es
idiota como el director de esta
película. Aunque a veces lo pen-
semos.


